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Introducción

El presente texto evidencia algunas transformaciones rurales y territoria-
les de la Ciénega de Chapala, Michoacán, México a la luz de la deseca-
ción del lago de Chapala2 iniciada en el porfiriato.3 La Ciénega del lago
de Chapala toma su nombre por el proceso de desecación que se vivió
hacia la segunda mitad del siglo XIX. La extracción pretendía despejar
cantidades importantes de agua para que las tierras fértiles resultantes se
dedicaran a la agricultura y la ganadería. El gobierno porfirista otorgó el
permiso para desecar4 cerca de 50 mil hectáreas de la parte suroriental de

269

Transformaciones rurales 
y reorganización territorial en la 
ciénega de Chapala, Michoacán, México 

Guillermo Paleta Pérez1

1 Paleta, Guillermo. Investigador Asociado “C”. Unidad Académica de Estudios regionales de la
Coordinación de Humanidades, UNAM. Sede la Ciénega, Jiquilpan de Juárez Michoacán,
México. gpaleta@hotmail.com

2 El lago de Chapala es el más grande de México. Está a 1,525 metros sobre el nivel del mar. Su
superficie es 1,112 km2 y el área de captación es de 53,500 km2. Pertenece a la cuenca Lerma-
Chapala-Santiago, una de las cuencas más importantes de México. 

3 Conocido así al periodo presidencial de Porfirio Díaz (1876-1910). Porfirio Díaz se mantuvo en
el poder por 35 años (1876-1910), con la excepción de cuatro años, entre 1880-1884. Este
periodo se llevó a cabo entre el lapso de la República Restaurada y la Revolución de 1910. Una
característica del porfiriato tiene que ver con el crecimiento y transformación económica acele-
rada iniciada con el establecimiento del ferrocarril en México que pretendía integrar mercados
regionales y locales. Se vislumbraba entonces el inicio de una economía capitalista que tomaba
forma luego de la aparición de bancos, sociedades anónimas, uso del teléfono, de electricidad,
del telégrafo, caminos carreteros, ampliación y mejora del sistema portuario.

4 En la época de Porfirio Díaz el lago tenía una superficie de 164,659 hectáreas. En el periodo de
1902 a 1910 se abrieron al cultivo 45, 000 hectáreas en el estado de Michoacán y 5,000 para
Jalisco. Para lograr desecar estas extensiones se encauzó el río Lerma desde la desembocadura del 
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Fuente: Elaboración propia con información de Internet, 2007.
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salen cuatro ciudades articuladas en dos polos: Zamora-Jacona y Sahuayo-
Jiquilpan.9 Estas dos últimas son las de mayor importancia poblacional,
económica y política de la Ciénega de Chapala. 

Aunado a esta organización del espacio geográfico existe otra que refie-
re a la identificación productiva. En 1936 se conformó el Distrito de Rie-
go N° 24, Ciénega de Chapala, que aglutina a tres módulos, La Palma de
la Ciénega A.C10, Cumuato A.C11 y Ballesteros de San Cristóbal, A.C12

que se enmarcan en el área de influencia de la Gerencia Regional Lerma-
Santiago-Pacifico. Actualmente, su superficie se encuentra distribuida en
nueve municipios de la región13 y en su conjunto cubren una superficie
de 59,119.69 hectáreas (Comisión Nacional del Agua, 2005). También
existe el Consejo Distrital para el Desarrollo Rural Sustentable Ciénega de
Chapala (CDDRS). Distrito de Desarrollo Rural 089 Sahuayo (DDR)
que se constituyó el 5 de marzo del 2002 en el contexto de la Ley de
Desarrollo Rural Sustentable14 publicada en el Diario Oficial de la Fede-
ración el 7 de diciembre del 2001. 

Sin embargo, a pesar de que la Ciénega llegó a tener una importancia
comercial en la producción agropecuaria en el Occidente y en el Bajío
hasta entrado el siglo XX, hoy en día lo que caracteriza a la zona son sus
elevados índices migratorios, el deterioro en la fertilidad de la tierra, el
agotamiento del recurso hídrico, conurbación desordenada, aumento de
la pobreza, creciente trabajo asalariado, violencia por narcotráfico, defo-
restación, conflictos intermunicipales, el fin de las actividades pesqueras y
la reconversión de las actividades agropecuarias. 

la Ciénega de Chapala a inversionistas ligados con las principales hacien-
das5 de la región y donde Manuel Cuesta Gallardo6 fue su principal
impulsor al presentar el proyecto al presidente Díaz. 

Actualmente la Ciénega de Chapala forma parte de la región Lerma-
Chapala y es una de las diez en que se encuentra oficialmente definido el
estado de Michoacán, México.7 La reorganización del territorio michoa-
cano responde al Plan Estatal de Desarrollo (2003-2008) planteado por
la Secretaría de Planeación y Desarrollo en el que el objetivo central es
revertir la desigualdad en el desarrollo de las regiones. La propuesta de
reorganización se enmarca en los altos índices de pobreza, marginación y
en el aumento del deterioro ecológico. 

Es en este contexto en el que la definición geográfica del Estado se sus-
tenta en cuatro criterios básicos: cuenca hidrográfica, características físico
geográficas, socioeconómicas y socioculturales; elementos centrales para
el desarrollo. La región de nuestro interés que forma parte de la cuenca
Lerma-Chapala aglutina a 17 municipios8 que en su conjunto suman una
población de cerca de 600 mil personas (13% del Estado). Esta es una
región que sirve de límite entre Jalisco y Michoacán. De esta zona sobre-
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9 La zona de Sahuayo-Jiquilpan forma un núcleo poblacional cercano a los 100 mil habitantes.
Según datos del INEGI (2000) Jiquilpan cuenta con 36,421 y Sahuayo con 60,921 habitantes.

10 Los módulos se constituyen el 4 de Marzo de 1994. El módulo de riego N° 1 “La Palma de la
Ciénega A.C” tiene una superficie de 28,992.84 hectáreas. 

11 El módulo de riego N° 2, tiene una superficie de 13,661.18 hectáreas e integra a 3,500 usua-
rios.

12 Tiene una superficie de 16,465.67 hectáreas e integra a 4,511 usuarios (Conagua, 2005).
13 Tinguindin, Venustiano Carranza, Pajacuaran, Jiquilpan, Briseñas, Sahuayo, Vista Hermosa,

Ixtlan de los Hervores y Villamar. 
14 Esta ley “considera de interés público el desarrollo rural sustentable que incluye la planeación y

organización de la producción agropecuaria, su industrialización y comercialización, y de los
demás bienes y servicios, y todas aquellas acciones tendientes a la elevación de la calidad de vida
de la población rural”. 
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río Duero, afluente del río Lerma, hasta 10 kms. Dentro del lago partiendo de Maltaraña. Del
mismo modo se construyó un bordo en la rivera del lago de Chapala, desde Jamay, Jalisco hasta
La Palma, Michoacán y la presa de Poncitlán.

5 La hacienda se constituyó como el ámbito organizativo a nivel productivo y sociopolítico, así
como un lugar estratégico en torno a los centros de consumo como Guadalajara y la zona del
Bajío. La hacienda más importante en la Ciénega, y también la más grande de Michoacán, era
Guaracha, la cual llegó a controlar en conjunto más de 100 mil hectáreas, tierras dedicadas a la
agricultura y ganadería (González, 1979:57).

6 Vargas (1993:31) señala que, Manuel Cuesta Gallardo era “propietario de la Compañía
Hidroeléctrica e Irrigadora de Chapala y activo hombre de empresa quien mantenía buenas rela-
ciones con el presidente (Porfirio Díaz), que dieron como resultado la celebración de varios con-
tratos entre el empresario y la Secretaría de Fomento”. También debemos señalar el desacuerdo
manifiesto de varias comunidades indígenas rivereñas que no establecieron ningún arreglo o
negociación en el proceso del desagüe, tal es el caso del pueblo de San Pedro Caro. Archivo
Histórico del Agua. Aprovechamientos superficiales, Caja, 4419, Expediente 58241.

7 Las regiones son: 1. Lerma-Chapala; 2. Bajío Michoacano; 3. Cuitzeo; 4. Oriente; 5.
Tepalcatepec; 6. Purépecha; 7. Pátzcuaro-Zirahúen; 8. Tierra Caliente; 9. Sierra Costa; 10.
Infiernillo. 

8 Los municipios son: Briseñas, Chavinda, Cojumatlan de Régules, Ixtlán, Jacona, Jiquilpan,
Marcos Castellanos, Pajacuarán, Purépero, Sahuayo, Tamangandapio, Tangancícuaro,
Tlazazalca, Venustiano Carranza, Villamar, Vista Hermosa y Zamora.

 



La ciénega de Chapala

Para analizar el complejo entramado de la región es prioritario entender los
procesos socio-históricos que han moldeado a la región de la Ciénega y su
dinámica productiva. Históricamente la Ciénega se ha caracterizado por
un dinamismo comercial originado por la ganadería, la industria y la agri-
cultura. Desde la desecación rancheros y hacendados establecieron nuevas
formas de trabajo y de explotación del entorno natural de la región pues-
to que se da el inicio de la producción ganadera al aprovecharse los hume-
dales del lago que generaban abundantes pastizales. Del mismo modo, los
grupos beneficiados con la desecación levantan producciones agrícolas
importantes para el abastecimiento regional y nacional (Ochoa, 2003).

La ciénega ha sido estudiada desde distintas vertientes. Algunos de los
análisis se han centrado en la historia ecológica enmarcada en la cuenca
Lerma-Chapala-Santiago (Boehm, 2002) y en la consolidación de prácti-
cas caciquiles regionales (Vargas, 1993). Así también, Moreno (1989) ha
estudiado las relaciones que establecieron las haciendas de la región con
los pueblos y comunidades indígenas. Su enfoque se centra en la defini-
ción de la sociedad rural en el periodo de los siglos XVI y XIX.

Del mismo modo se han realizado reflexiones sobre los proyectos
hidráulicos en el lago de Chapala con impacto en la Ciénega. Estos esfuer-
zos de desecación originados desde el porfiriato han tenido el propósito de

Es en este contexto donde se inscribe el objetivo de la presente ponen-
cia que es reflexionar en torno a las transformaciones rurales y reorgani-
zación territorial en la Ciénega de Chapala a la luz del proceso de deseca-
ción; fenómeno que ha favorecido las disputas por el control de los recur-
sos (tierra y agua) entre algunos de sus municipios, principalmente Sa-
huayo y Jiquilpan.

En este texto tomamos a la región como una herramienta heurística
del análisis social. Este concepto como un instrumento metodológico que
de cuenta de las transformaciones territoriales, de procesos productivos,
de adscripción identitaria, de organización social y de participación polí-
tica de los grupos humanos. A la región de la Ciénega la percibo como
una construcción social que diseñan los sujetos que la habitan a partir de
la interacción que mantienen con otros sistemas territoriales. 

Así pues, comparto la idea de Vargas (1993:17) de que, “la región no
sólo es un producto histórico social, sino que es un ámbito de definición
y confrontación política”. En suma, la región implica la localización de
sujetos dentro de entornos sociales y geográficos en perspectiva temporal
y espacial, donde “el territorio y la región son expresiones de la espaciali-
zación del poder y de las relaciones de cooperación o de conflicto que de
ella se derivan” (Montañez y Delgado, 1998:120). La noción de región
queda abierta a posibilidades de construcción sociopolítica por parte de
los grupos humanos que mantienen posturas diferentes (identidad, clase,
género, generación, profesión, etcétera).
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Mapa No. 2: Cuenca Lerma-Chapala, Michoacán, México

Guillermo Paleta Pérez
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Mapa No. 1: Michoacán, México



vicios administrativos, por tener una fuerte producción agropecuaria y de
rebozos; Sahuayo, por su parte, tuvo un acelerado crecimiento comercial
y poblacional que rebasó a Jiquilpan. Asimismo, a lo largo del tiempo han
existido disputas entre estos municipios por el control de la cabecera del
04 Distrito Electoral17 asentada en Jiquilpan y que abarca 8 municipios de
la región de la Ciénega.

En ese sentido Vargas (1993:29) apunta a la diferenciación entre las
ciudades de Sahuayo y Jiquilpan por la cercanía del lago de Chapala, 

La preeminencia comercial de Sahuayo sobre Jiquilpan, pese a no ser
cabecera distrital, se debió a la cercanía con el lago de Chapala para tras-
ladar sus productos al mercado regional y nacional; la producción se
embarcaba de Sahuayo a Ocotlán, de allí se enviaba por ferrocarril a las
ciudades intermedias de Jalisco y a Guadalajara, o bien a la capital del
país.

De tal modo, Sahuayo fue un centro almacenador y a la vez distribui-
dor de mercancías; algunas haciendas construyeron grandes trojes dentro
de la ciudad y en La Palma, lugar de donde partían las embarcaciones.
Otras regiones aledañas también concentraban sus productos en Sahuayo:
de Los Reyes llegaba la caña de azúcar en bruto y elaborada; de La Piedad
el ganado porcino y de las haciendas de la región maíz, trigo, harina, caña
de azúcar, etc. 

Por otro lado, el Jiquilpan posrevolucionario, bastión liberal y agrarista
albergó la emergencia de grupos políticos muy ligados a Lázaro Cárdenas
que a la postre encabezaría Dámaso Cárdenas, hermano del general. Dá-
maso lograría controlar las decisiones políticas de prácticamente toda la
Ciénega a tal grado de estructurar relaciones caciquiles (Vargas, 1993). 

crear zonas agrícolas mediante inversiones económicas y modernas tecno-
logías de cultivo. Empero, paradójicamente la zona de la Ciénega no ha
podido retener a sus habitantes y, por el contrario, se ha caracterizado por
una migración campesina nacional e internacional (Gledhill, 1993;
Boehm, 1994). Una de las respuestas ante tal fenómeno fue que las tierras
resultantes con la extracción de agua pasaron a ser propiedad privada, lo
que se tradujo en la exclusión de la población local a la riqueza (diversidad
de alimentos y posibilidad de cultivar) que ofrecía la laguna. A lo largo del
proceso de desecación diferentes grupos de la región han tenido que ver
con este asunto. Al respecto Boehm (1994:343-344) señala que el proceso
de desagüe confrontó a las comunidades indígenas, hacendados, rancheros
y empresarios radicados en Guadalajara y Zamora que explotaban los
recursos regionales con fines mercantiles. Del mismo modo, antiguas ha-
ciendas de la región mantuvieron permanentes conflictos por la tierra y el
agua con los antiguos pueblos indígenas asentados a la rivera del lago de
Chapala (Moreno, 1989). La mano de obra utilizada para las tareas de la
agricultura regional fue la indígena y particularmente la población negra
que provenía de África.15 Las tierras que fueron otorgadas como ejidos en
los años posrevolucionarios no eran de buena calidad en su mayoría, ade-
más de tener problemas de salinidad por el propio desagüe.

La desecación potenció las disputas por el control de los recursos natu-
rales (tierra y agua) entre municipios que conforman la región. Su control
ha permitido definir mayor supremacía económico-política y el estableci-
miento de relaciones contenciosas entre pueblos vecinos. Al paso del
tiempo algunos de estos municipios han disputado el control económico
y político de la región. Tal es el caso de las diferencias históricas entre las
ciudades más importantes de la Ciénega, Jiquilpan y Sahuayo (Zepeda,
1989). En gran medida estas diferencias radican en el control e interme-
diación de productos agropecuarios de la zona y fuera de ella, así como
también por límites territoriales.16 Jiquilpan se distinguió por ofrecer ser-
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esta ciudad (Jiquilpan) y Sahuayo en el año de 1598, refiérese a posesiones de ambos pueblos,
dadas en 1565 y 1580 (Sánchez, 1896:93).

17 Conformado por los municipios de Briseñas, Jiquilpan, Marcos Castellanos, Pajacuarán,
Cojumatlán de Regules, Sahuayo, Venustiano Carranza y Vista Hermosa. Si bien la cabecera de
Distrito Electoral se encuentra en Jiquilpan los candidatos han sido desde hace varios años del
municipio de Sahuayo.
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15 La presencia de la herencia negra es importante en la Ciénega. En Jiquilpan se percibe en los ras-
gos físicos de algunos de sus habitantes y en manifestaciones rituales hacia los primeros días de
enero con la danza de los negritos que se encuentra organizada en cofradías (Ochoa, 1997).

16 Los conflictos por los límites entre estos municipios son recurrentes en la actualidad y al pare-
cer son muy añejos, “…trata de un pleito por cuestiones de límites versado entre indígenas de



cultura y a la creciente urbanización de la zona que se caracteriza en el
aumento de la mancha urbana con una baja densidad de población. 

El cuadro contrasta de manera significativa la densidad de población
entre Jiquilpan y Sahuayo. Del mismo modo hay una concentración de la
población en las áreas urbanas. En Sahuayo el crecimiento de la ciudad ha
desbordado sus límites territoriales, este aumento urbano ha ido en detri-
mento de la tierra agrícola. En la última década se han invadido más de
10 mil hectáreas de tierra cultivable.19

En Jiquilpan el asunto de la urbanización toma tintes especiales ya que
existe un aumento en la oferta de servicios habitacionales a la población
que llega a estudiar a los dos centros educativos más importantes de la
Ciénega, el Cebetis No. 12 y el Tecnológico de Jiquilpan que juntos dan
cabida a un poco más de 2 mil alumnos provenientes de la Ciénega y de
los alrededores de Zamora. Un ingreso importante para cierta parte de la
población es la renta de departamentos y casas habitación para alumnos
y maestros de estas instituciones. Así, en la zona hay una creciente impor-
tancia en la oferta de servicios habitacionales que están motivando el cam-
bio de uso de suelo agrícola a la edificación de casas habitación que local-
mente se mira como una buena inversión y que en muchos de los casos la
construcción es financiada con recursos de la migración internacional. 

Transformaciones y reorganización de los
territorios rurales de la Ciénega 

En este apartado identifico algunas de las estructuras sociales que han
dado la pauta al establecimiento de relaciones intermunicipales conten-
ciosas por el acceso y manejo de los recursos de la zona. El territorio de
Jiquilpan se ha transformado drásticamente a lo largo del tiempo debido
a circunstancias varias, entre ellas las políticas. Podemos mencionar cuan-
do a principios de los años sesenta del siglo XX la tenencia de San José de
Gracia, especializada en la actividad ganadera y perteneciente al munici-
pio de Jiquilpan, se convierte en nuevo municipio denominado Marcos
Castellanos. Esta situación se enmarcó en los procesos de disputas por
territorios entre Jiquilpan y Sahuayo. En estos años líderes políticos de Sa-
huayo tenían alianzas con diputados locales que propusieron al ejecutivo
estatal la creación del nuevo municipio. Lo que existía detrás de esta
acción era debilitar territorial y políticamente a Jiquilpan para que Sa-
huayo accediera a la cabecera de distrito argumentando mayor número de
población e importancia económica que Jiquilpan.

Actualmente, existe conurbación entre Jiquilpan y Sahuayo, la cual ha
ocasionado frecuentes fricciones al disputarse el cobro de servicios y de
impuestos. Un evento que atiza estas relaciones ríspidas es la construcción
del campus de la Universidad de la Ciénega de Michoacán18 en terrenos
en los que no existe plena certeza de pertenencia a alguno de estos muni-
cipios. La edificación de la universidad responde, en buena medida, al
proyecto de conurbación de Sahuayo y Jiquilpan y a la consolidación del
corredor comercial que une a estas ciudades mediante el boulevard Lázaro
Cárdenas en una extensión de 6 kilómetros. 

Aunado a estas circunstancias, en Jiquilpan se experimenta un aumen-
to considerable de fraccionamientos en tierras de cultivo o en terrenos
con suelos poco estables o cercanos a corrientes de agua pluvial. Esta
situación obedece al cambio de uso de suelo, a la disminución de la agri-
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Características poblacionales en Jiquilpan y Sahuayo

Fuente: Elaboración en base al INEGI 2000 y Plan de Desarrollo Municipal Jiquilpan, 2005 y Aguilar (2007).

Municipio Superficie Población Densidad de Urbana Rural Tasa de 
Km2 total Población crecimiento

poblacional
(1990-2000)

Jiquilpan 290 36,421 126 25,778 10,611 0.42

Sahuayo 212 60,921 287 57,827 3,067 1.38

19 “Perdidas, más de 10 mil hectáreas agrícolas por el crecimiento urbano de Sahuayo”. La Jornada
Michoacán. 22 de Agosto de 2007.
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18 La Universidad de la Ciénega de Michoacán emerge como un proyecto del gobierno estatal
encabezado por el Lic. Lázaro Cárdenas Batel (2003-2008). El primero de diciembre del 2005
se coloca la primera piedra y en la actualidad siguen los trabajos de construcción del campus
universitario. En este año se matricularon 200 alumnos en cuatro licenciaturas.

 



vos eran de maíz, garbanzo, trigo, sorgo y cártamo. Para los años agríco-
las del 2003/2004 la superficie sembrada ascendía a 5. 248.4 hectáreas,
de riego 1.707.9 hectáreas y de temporal 3. 540.5 hectáreas. Los princi-
pales cultivos fueron maíz, sorgo, garbanzo, trigo y cebolla, que gana un
lugar en importancia productiva. En suma, disminuyeron 590.3 hectá-
reas de tierra cultivable de los años agrícolas 1997/1998 al periodo
2003/2004.22 Esta situación exhibe que en los últimos años ha sucedido
un proceso de disminución de la tierra cultivable. Al mismo tiempo se
observa reconversión agrícola en casi todos los rincones de la Ciénega; se
observan campos de cultivo de agave azul23, producto que se encuentra
saturado en el mercado nacional. La producción de agave es relativamen-
te reciente y abastece a la destiladora que se encuentra en Sahuayo.
Paradójicamente en la localidad de Jaripo, perteneciente al municipio de
Villamar, se están construyendo las instalaciones de una nueva destilado-
ra de agave para producir tequila que llevara el nombre de Tequila Jaripo,
la inversión proviene de personas con experiencia migrante internacional
de más de 20 años. 

En Jiquilpan el tipo de terreno donde se siembra agave es agreste y casi
en su mayoría extensiones menores a una hectárea. Una de las caracterís-
ticas del agave es que no necesita demasiado trabajo intensivo ni altas can-
tidades de agua. En algunas entrevistas24 informales, los productores, en
su mayoría ancianos, me han manifestado que sembrar agave es una
forma de no tener las tierras ociosas, lo que refiere a que la tierra ha sido
resignificada puesto que la inversión de la siembra en muchas de las huer-
tas es costeada por el trabajo migrante internacional de sus familiares. 

También es posible observar huertas familiares de regular tamaño en
donde se combinan siembras de maíz, agave tequilero, aguacate, limón y
sorgo. Estas mismas huertas tienen en algunos casos pozos para abastecer
de agua a su producción, asimismo, tienen animales de traspatio. En estos

Paisaje y reconversión productiva

El hablar de paisaje nos remite a nociones de tiempo, procesos, territorio,
mirada y actividad cultural en constante movimiento (Maderuelo, 2006).
En ese sentido estoy interesado en el análisis de los cambios del entorno
territorial generado por la acción humana que evidencia diferentes formas
de apropiación de la naturaleza que se traducen en maneras específicas de
trabajo, de configuración de estructuras sociales y de referentes identita-
rios en la región a través del tiempo. 

La Ciénega ha experimentado transformaciones aceleradas del paisaje
en diferentes contextos históricos. Especialmente en los municipios de Ji-
quilpan y Sahuayo se evidencian cambios en las formas de vida y de tra-
bajo. En la actualidad las actividades agropecuarias mantienen presencia
significativa en la zona de Jiquilpan, Sahuayo, Cojumatlán, Briseñas y
Pajacuarán. En los municipios de la Ciénega con vocación agrícola se ha
sembrado maíz, cebolla, sorgo, jitomate, alfalfa, pepino, calabaza y caña
de azúcar en municipios cercanos. 

Empero, la producción agrícola de la región es totalmente incierta
debido, en gran medida, al cambio climático, a las inundaciones, a la casi
nula fertilidad de la tierra, a la parcelación de terrenos de cultivo y a las
lluvias irregulares.20

El censo de Inegi del 200021 registra una disminución significativa de
las actividades agropecuarias en Jiquilpan donde el sector de servicios
ocupa al 54.78% de la población, el rubro secundario el 25.21% y el sec-
tor agropecuario el 17.39 de la población. Asimismo, en los últimos años
la superficie agrícola sembrada ha disminuido sensiblemente en la
Ciénega. En el caso de Jiquilpan en los años agrícolas 1997/1998 se tení-
an extensiones sembradas totales de 5. 838.7 hectáreas, de ellas las de
riego eran 914.4 hectáreas y 4, 924.3 de temporal. Los principales culti-
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22 Cuaderno Estadístico Municipal. Jiquilpan, Michoacán. 2005. InegI, Gobierno del estado de
Michoacán, Gobierno municipal de Jiquilpan.

23 El cultivo de agave azul (Agave tequilana Weber) ha modificado sustancialmente el paisaje en
Jiquilpan puesto que ha desplazado y casi desaparecido el matorral subtropical y algunas exten-
siones de bosque de encino (Plan de Desarrollo Municipal, Jiquilpan, 2005-2007).

24 He realizado numerosas entrevistas enmarcadas en trabajo de campo desde febrero del 2006
hasta la fecha.
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20 Al respecto existen diversos registros, “Ante las irregulares lluvias que se han venido presentan-
do en la región de la Ciénega, algunos agricultores y productores se han visto en la necesidad de
invertir más recursos económicos en sus parcelas, esto con el afán de lograr salvar los cultivos
que ya empezaban a verse afectados por la carencia del vital líquido, el cual se ha presentado de
forma irregular en este ciclo de lluvias”. La Voz de Michoacán. Sección Regional. 13 de julio del
2006.

21 Plan de Desarrollo Municipal, Jiquilpan, 2005-2007.

 



el asunto de la inocuidad y con la intensión de aumentar la calidad del
producto. Este programa aún no tiene grandes resultados puesto que exis-
ten algunos problemas organizativos en la Ciénega que imposibilitan su
eficiencia. La mayoría de los productores lecheros de Jiquilpan, Sahuayo
y del municipio de Marcos Castellanos, tienen más de 70 años y en
comentarios de los propios técnicos esta situación es una desventaja pues-
to que no tienen mucho interés en modernizar sus procedimientos de
producción.

Es interesante reflexionar sobre esta actividad puesto que la pertenen-
cia a las asociaciones locales lecheras puede tener ventajas comparativas
para algunos de los productores jóvenes, me refiero, especialmente, a que
la membresía a la asociación permite acceder a créditos bancarios que no
son destinados para la inversión a la tierra o al ganado sino para la cons-
trucción de casas habitación. Otro uso que se le está dando a la membre-
sía es que facilita los trámites para la obtención de visas para ingresar a los
Estados Unidos. La estructura organizativa que representan las asociacio-
nes ganaderas es utilizada para ingresar a otros ámbitos productivos no
agropecuarios. Estas situaciones refuerzan el argumento de una transfor-
mación agropecuaria en la zona. 

Por otro lado, el trabajo asalariado ocasional ha sido parte importante
para muchas familias de la Ciénega, uno de mis entrevistados ejidatarios
de Jiquilpan, me comentó su experiencia laboral en el estado norteño de
Caborca, en la cosecha de uva en los meses de mayo y junio. De hecho
según recuerda mi entrevistado hasta hace pocos años llegaban engancha-
dores a la Ciénega para contratar mano de obra barata (cosechadores con
experiencia). Llegaban a Jiquilpan aproximadamente cinco autobuses con
cupo para cuarenta personas. El sueldo es poco pero es de utilidad si ade-
más, en palabras de mi informante, siembras algo de agave y maíz para el
consumo familiar.27 Esta situación pone de manifiesto que efectivamente
existe en la Ciénega procesos de transformaciones rurales y de reorganiza-
ción productiva agropecuaria, donde se vislumbra que el rubro de servi-
cios gana terreno en una región que históricamente ha tenido una voca-
ción agraria. 

espacios se utiliza el agua del río Jiquilpan para regar parte de los huertos,
empero, la corriente del río es apenas discreta.

En el municipio de Sahuayo la actividad agrícola es menos importan-
te que en Jiquilpan puesto que se ha especializado en el sector de servi-
cios, actividades comerciales de productos manufacturados y en la inter-
mediación de productos agropecuarios. A pesar de esto, algunas de sus
colonias la abastecen de productos agrícolas, tal es el caso del Rincón de
San Andrés, pequeña comunidad asentada a la rivera del río Sahuayo que
vive de la venta de frutos cosechados en pequeñas huertas familiares. De
hecho combinan diferentes actividades entre las que destacan la migra-
ción nacional a la ciudad de México, la migración internacional a los esta-
dos Unidos, el trabajo asalariado de algunos de los miembros de la fami-
lia en talleres artesanales de huarache (actividad tradicional en Sahuayo),
y la venta de mezcal artesanal que ellos mismos producen en la Vinata25,
que se realiza en los primeros meses del año y que es comercializada en
prácticamente toda la Ciénega. También existe en la zona la recolección
de verduras y frutos silvestres en los cerros cercanos. Es común observar
la venta de papas hervidas, nopales, tubérculos (camotes), y guamuchiles
(fruto) en pequeñas bolsas de plástico para su venta callejera con precios
que van de 5 a 10 pesos. 

Existe también en la Ciénega una añeja actividad ganadera y lechera26,
esta actividad se encuentra en crisis puesto que existe, paradójicamente,
sobreproducción regional. Una de las situaciones que enfrenta esta activi-
dad es que Liconsa, que se encuentra instalada en Jiquilpan, no logra
comprar el producto a los ganaderos medianos y pequeños. Los produc-
tores de leche se encuentran organizados en concordancia con el gobier-
no estatal en la consolidación del modelo de Grupos Ganaderos de Vali-
dación y Transferencia Tecnológica (Gavat). Este modelo pretende hacer
más eficiente la producción en la región mediante la asesoría técnica por
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27 Rafael Sánchez, ejidatario de Jiquilpan.
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25 Así se nombra localmente al proceso de elaboración artesanal.
26 En Jiquilpan hacia el 2003 se tenían registradas 15. 527 cabezas de ganado con una producción

anual de 6. 563, 180 litros de leche. Plan de Desarrollo Municipal, Jiquilpan, 2005-2007. La
asociación ganadera de Sahuayo tiene registrados hasta el 2007 un poco más de 200 producto-
res de leche, empero, en términos reales existen otros 250 productores que no están registrados
en la asociación porque no ven ventaja comparativa al pertenecer a ella, lo que se traduce en que
no hay control en la calidad y no cuentan con un espacio institucional de organización.
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Conclusiones

La perspectiva por la que nos inclinamos asume a la región y a lo rural
como campos problemáticos de análisis social que nos ha posibilitado dar
cuenta de transformaciones sociales aceleradas que sitúan a las personas
de la Ciénega en situaciones de desigualdad social. Para entender los pro-
cesos que transforman socialmente a las comunidades de la Ciénega debe-
mos ubicarlos en contextos nacionales y mundiales, “con una apertura
teórica que rebase por mucho lo rural, lo campesino, lo agrícola”, (Zen-
dejas, 1988:101). Esta perspectiva sirve como primer acercamiento para
analizar las nuevas estructuras ocupacionales en el campo mexicano que
se definen a partir de “las condiciones de mercado de trabajo más que de
las condiciones del mercado de productos agropecuarios” (De
Grammont, 2007:9), lo que nos permite identificar factores de cohesión
y desintegración regional en la Ciénega michoacana.

El analizar las transformaciones del paisaje rural en una perspectiva de
temporalidad en Jiquilpan y Sahuayo nos posibilita entender la reconfi-
guración de una región mexicana que logró articular una bonanza econó-
mica hasta mediados del siglo XX pero que se terminó tiempo después.
El núcleo Sahuayo-Jiquilpan que mantuvo por muchos años una voca-
ción agrícola esté experimentando reconversión productiva y diversifica-
ción de actividades laborales que van desde lo agropecuario hasta el sub-
empleo, situaciones que enmarcan nuevas nociones de lo rural que refie-
ren más que a una estructura a un proceso, una dinámica y movimiento,
(Canales, s/f; Salas, 2001).
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